


































































































































































































































































































































































































', MENS. 


La falta de inteligéncia, la 
pobreza y carencia de edu 
cación, son los tres gren- 
des factores de los crf- 


¡Escribimas para los hombres 
del pueblo! Para todos los po- 
bladores de la gleba, para los 
esclavos y los ilotae de ayer, 

ara los paria y proletarios de 
oy, y para el libre productor 
de mañana. ¿Conqué objeto? 
Que misión nos trae a vosotros 
también hombres obscuros del 
eblo, ha exhortar a las hues- 
La cansadas del yugo cotidiano 
con quiméricas divagaciones. 

Conqué derecho Lago Ma 
apatía de los rezagados. turbar 
le teanquilidad de los satisfechos, 
asactear el orgullo de los indi- 
ferentes, sembrar la inquietud 
en el cerebro de los ignorantes. 

¡Conqué derecho decimos!, pa- 
ra que, herir tan así bruscamen- 
te la snsceptibilidad de nuestros 

os, violar la virginidad 
de su mutismo, la castidad de 


- su sueño, y tacadir la -inereia-- 


que los ata y los esclaviza. 

¡Para qué nos decimes, para 
qné!... e 

¿Ho es que nosotros escribi- 
mos para gentes que se aburren 
para halagar a burgueses sa- 
tisfechos ... 

¡No! nó, mil veces nó. Noso- 
tros escribimos para el pueblo 
para que ame y piense, para 
abrirle de par en par nuestro 
corazón  confidencialmente y 
hacerle párticipe de nuestros 
sueños. 

Escribimos para  esplayarle 
sobre una conversación, comen- 
tarle una lectura de un libro 

ue leímos, para que lean un 
folleto rebelde. 

Nuestra inquietud es la suya, 
todo nuestro amor y nuestro 
odio también es el de ellos, 

Y es por eso porqué escribi- 
mos, porqué nos comprendemos 
con nuestros hermanos, asi 
que nos perdona nuestra desva- 
sío, nuestrp furor, cuando pre- 
fados de dolor herimos sus pu- 
dores más íntimos. Ellos saben 
que en el fondo los amamos, y 


que son ellos toda nuestra 
inquietud nuestros sueños y 


nuestros desvelos. 
¡Sil si, es por la libertad de 


ellos y de nosotros. Por el pan 


de sus hijos y de los nuestros. 


y 


A AR 


hermanado en dolor grande, 


condensado en un pensamiento 
grávido, para estallar mañana 
cargado de odio contra los po- 
derosos, contra los que nos befa, 
nos tiraniza y nos mata. 

¿Y entonces para quien es- 
cribimas? 

Para. nosotros y para elllos... 


HXRR 
¡Quien nos Robaj 





Nos roba el burgués dandon- 
os la infinitésima parte del pro- 
ducto de nuestro trabajo; guar- 
dándose lo demás para si, para 
gastárselo en francochela en su 
continua haraganeria, 

Nos roba el comerciante, co- 
brándose tres veces más Je su 


tos, y el almacenero sus artícu- 
los. 

Nos roba la ley, porqué nos 
nos viene a fijar un precio a 
nuestro producto, y a cobrar un 
impuesto a nuestro trabajo, pa- 
ra asi permitirles el lujo de vi- 
vir comodamente a nuestra es- 
pensa a una caterva de parási- 
tos y haraganes de que se com- 
pone la ley. 

Nos roba la libertad, y el juez, 
el comisario, y el vigilante cuan- 
do en un momento dado nos 
hacemos valer de nuestra razón 
y de nuestros puños frente al 
patrón que nos veja y explota, 

En fin todos nos roban... 


HERA 


¡Quien nos Engaña! 


Nos engaña el politico, el pa- 
triota, y el cura; el politico pin- 
tándonos un mundo maravilloso 
con su eterno embuste, hacién- 
donos creer un paraiso de bienes- 
tar de su gobierno; cuando real- 
mente el, quiere de nosotros el 
voto, porque el voto constituye 
su pan su holganza y 'su pará- 
sitismo. 


PERIÓDICO LIBERTARIO 
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e Ito 
de toda humanismo, en donde 
ensalsa la gloria de generales 
imbéciles y espadachines decré— 
pitos que sembraron el espanto 
y el horror con el hierro de sus 
sables en un cenegal de sangre; 
y todo eso para poder vivir su 
vida canalla. 

Nos empaña el cura, pintan- 
donos los horrores y los tarmen- 
tos de ultratumba, haciéndonos 
creer en las imprecaciones de un 
Dios absurdo he infinitamente 
cruel, en donde por medio de un 
terror diabólico desencadena una 
porción de castigos por sobre la 
tierra; y todo para hacernos más 
dóciles, más mansos y más su- 
misos, para poder el ensombre- 
cernos, y reinar sobre el temor 
de nuestra ignorancia... 

Y mientras existan estas re” 
cuas inmenzas de canallas 


pes Pbauatass, queres el burgués, dl 


comerciante y el político, el cu- 
ra, el patriota y el policia, toda 
esta eterna plaga de parásitos 
que deshonra la tierra con su 
puerca vida, haciendo dificil y 
miserable la vida de los demás 
hombres. Siempre será una cala- 
midad. 


RERE 
El Estado Opresor 
El estado es la fuerza coerci- 
tiva, organizada civil y militar- 


mente como medio de opreción, 
en detrimento de la libertad 


pues social, económica de 
os 


pueblos. Adonde quiera que 
se manifieste un acto espontáneo 
de libre albeldrio, do. sanos 
comportamiento de un hombre 
o grupo de hombres hacia la 
inclinación determinada de un 
hecho cualquiera que por su te- 
liz trascendencia reporte un alto 
beneficio para los hombres de la 
colectividad; y que tal acto pro- 
ducido espontáneamente por él 
libre examen de un 1rdividuo 
cualquiera haya interesado de 
llena las aspiradiones y los go- 
ces de toda una multitud de 
seres humanos, por su feliz acier- 
to y libre aceptación, y que-tal 


No se sien la épca de . 
las cavernas se moría la 
humanidad :de hambre y 
frlo, pero ahora no cabe 
duda. 





Correspondencia 
San Martin 2518 E 


echora* que 

para sus súbitos; es bastante 
que por tal acto, se desencade- 
ne una porción de atropellos 
inauditos y crímenes sin nombre 
pe parte del estado contra ta- 
es grupos o individuos que ha- 
yán hecho uso propio y mode- 
rado de la estricta libertad de 
obrar. 


Todos los hombres que nos 
haya precedido al través de la 
historia, y que por sus carac- 
teres y temperamentos chíscolos 
O sea por sus rasgos puramente 
excepcionales de alta superiori- 
dad moral se ha; traspasado 
de su rutina- ambiente, y colo- 
cados muy por encima” de esa 
otra moral mentira oficial de su 
época; han tenido que soportar 
horribles. tortura e innumerablee 
persecuciones por sus persegui.- 
dores, porque estaban en pugna 


chueante-con los “iitereres des. > 


medidos y las Misiones” desen- 
frenadas de und caterva de em- 
baucadores y  nmtistificadores. 


compuestos por los engranajes 
ofresivos del poder al. 


Tal es la obra de sofocamien- 
to y represiones individuales y 
en masas cometidas por el Es- 
tado de “todos los tiempos. El 
Estado existe como una mali- 
ción para los pueblos y que con 
sus actos de represión, consiste 
en una pecte de contralor, para 
los actos buenos y malos de sus 
gobernados; y de cuyas existen- 
cias él es el único causante de 
todos los males y desperfectos, 
de los hombres de la sociedad 
Por cuyas existencias, repito, él 
es el causante directo y origi- 
nario de la miseria y males que 
aqueja a la sufriente humani- 
dad, pesando con el enorme far- 
do de crímenes a sus espaldas 
y con el desgaste oprobios' o 
que su inútil organismo, produ- 
ce dentro de las esferas de la 
vida social, Tal es el estado de 
todos los tiempos; llámese con 
el nombre que se quiera. Mo- 
nárquico, Republicano, Demo- 
crático o Bolchevista, él puede 
estar revestido con falso ropaje, 
y hasta puede llamarse estado 
Obrero; pero la verdad es, que 
en el fondo, en su esencia mis- 
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ma, en su estructura orgánica 
él es siempre despótico y tiráni- 
co, y su único medio y fin, es 
el de oprimir a sus gobernados 
y vivir a sus espensas. La clase 
oprimida, los obreros, pueden 
perder ya toda esperanza del 
estado, prepararse para vivir una 
vida más superior y menos opre- 
siva rechazando por completo 
la posibilidad de todo estado, 
hasta el más allegado a él, que 
ha dado por denominarse estado 
obrero, que aunque disfrazado 
de un nuevo disfraz, su esencia 
es vieja, prueba tan concluyente 
de su inutilidad nos la ha dado 
con el inminente fracaso del 
gobierno bolchevista de Rusia, 
defraudando la esperanza de 
millones de seres humanos que 
habian depositado la confianza 
en él. Tal es el estado siempre 
opresor, su forma es nueva pero 
su fondo y su canibalismo es el 
de siempre; únicamente asi, pres- 
cindiendo totalmente de él, la 
humanidad llegará a vivir una 
vida menos esclava y librarse 
totalmente por completo de to- 
das las tiranias para el bien y 
la salud de todos los hombres 
de sobre la tierra. 


Mí Anarquismo 


Por Rafael Barret 


Me basta el sentido etimo- 
lógico: «ausencia de gobierno». 

Hay que destruir el espíritu 
de autoridad y el prestigio de 
las leyes. Eso es todo. Será la 
obra del libre examen. ¡os ig- 
norantes se figuran que anar- 
quía es desórden, y que sin go- 
bierno la sociedad se convertirá 
siempre en el caos, No conci- 
ben otro orden que el orden 
exteriarmente impuesto por el 
terror de las armas, Pero ¡se 
fijarán en la evolución Je la 
ciencia, por «jemplo, veián de 
que modo a medida que dis- 
minuía el espíritu de autoridad, 
se extendieron y  afianzaron 
nuestros conocimientos. Cuando 
Galileo, dejando caer de la alto 
de una torre objetos de dife- 
rentes densidad, mostró que la 
velociva:d e esída no deperdía 
de sus masas, puesto que lle 
gaban a la vez al suelo Los 
testigos de tan concluyente ex- 
periencia se negaron a aceptar- 
la, porque no estaba de acuer- 
do con 'o que de ía Aristóleles. 
Aristóleles, era el gobierno cien- 
tífico; su 'ibro era la ley. Ha- 
bía otros legisladores, San Agus 
tin, Santo Tomé de aquino, 
San Anselmo. ¿Y qué ha que- 
dado de su dominación? El re- 


cuerdo de un estorbo... 

Sabemos muy bien que la 
verdad se funda solamente en 
los hechos. Ningún sabio, por 
ilustre que sea, piesentará hoy 
su autoridad como un arguimen- 
to; ninguno p:etenderá imponer 
sus ideas por el terror. El qué 
descubre se limita a describir su 
experiencia, para que todos re- 
pitan y verifiquen lo que él hizo. 

Y esto qué es? El libre exa- 
men, base de nuestra prosperi- 
dad intelectual. 

La ciencia moderna es gran- 
de por ser esencialmente anár- 
quica. 

¿Y quién será el loco que la 
tache de desórdenada v caótica? 

La prosperidad social exige 
iguales condiciones. El anar- 
quismo, tal como lo entiendo 
se reduce al libre examen po- 
lítico. Hace falta curarnos del 
respecto de la ley. La ley no 
es respetable. Es el ob-táculo 
a todo progreso real. Es una 
noción que es preciso abolir. 

Las leyes y las constituciones 
que por la violación gobiernan 
los pueblos son falsas. No son 
hijas del estudio y del común 
asenso de los hombres. 

Son hijas de una minoría 
bárbara, que se apoderó de la 
fuerza bruta para satisfacer su 
codicia y su crueldad. 

Talvez los fenómenos socia- 
les, obedezcan a leyey profundas. 

Nuestra sociología está aún 
en la infancia y no las conoce. 

Es indudable que nos convie- 
ne. investigarles, y que si las 
logramos esclarecer nos serán 
inmensamente útiles. 

Pero aunque las poseyéramos 
jamás las exigeríamos en código 
ni en sistema de gobierno. 

¿Para qué? Si en efecto son 
leyes naturales, 
por si solas, querramos oO no. 
Los astrónomos no ordenan a 
los astros. Nuestto único papel 
será el de testigos. Es evidente 
que las ley<s escritas no se pa- 
recen, ni por el forro, a las ¡e- 
yes naturales. 

¡Valiente magestad la de esos 
pergaminos viejos que cualquier 
revolución quema en la nlaza 
pública, aventando las cenizas 
para siempre! 

Una ley que necesita del gen- 
darme usurpa el nombre de la 
ley. No es tal ley: es una men- 
tira odiosa. ; 

¡Y que gendarmes! Para com- 
prender hasta qué punto son 
nuestras leyes contrarias a la 
índoles de las cosas, al genio 
de la humanidad, es suficiente 
contemplar los armamentos co- 
losales, mayores y mayores cada 
día, la mole de fuerza bruta que 
los gobiernos amontonan para 
poder existir, para poder aguan- 


se cumplirán . 





tar algunos minutos más el em- 
puje invisible de las almas. 

Las nueve décimas partes de 
la población terreste, gracias a 
las leyes escrites, están degene- 
rades por la miseria. 

No hay que echar ma os de 
mucha sociología, cuando se 
piensa en las maravillosas apti- 
tudes asimiladoras y creauoras 
de los niños de las razas más 
«inferiores? para apreciar la 
mostruosa locura de ese derro- 
che de energía humana. 

La ley patea los vientres de 
las maures. Estamos dentro de 
la ley como el pié chino dentro 
del biodequin como el baobad 
dentro del tiesto japonés. So- 
mos enanos voluntarios. Y se 
teme el caos» si nos desemba- 
razamos del brodequín, si rom- 
pemos el tiesto y nos piantamos 
en plena tierra, con la inmensi- 
dad por delante. ¿Que importan 
las formas futuras? La realidad 
las revelará. Estemos cierto de 
que serán bellas y nobles, como 
las del árboi libre. 

Que nuestro ideal sea el más 
alto. 

No seamos prácticos. 

No: intententos mejorar la ley 
sustituír un brodequín por otro. 

Cuando más inacesible apa- 
rezca el ¡úeal, tento mejor. 

Las estrelles guían al navegan- 
te. 

Apunter:os enseguida al le- 
jano término. Así señalaremos 
el camino más corto. Y antes 
venceremos. 

¿Qué hacer? Educa:nos y edu- 
car. Todo se resume en el libre 
exámen. Que nuestros hijos exa- 
minen la ley y la de*sprecien... 


Doy lo mejor 


Doy el corazón, lo granado 
de la espiga, a los buenos ami- 
gos y comp+*ñeros que luchan 
por el advenimiento de un por- 
venir mejor. 

Mis granos a veces son prietos, 
como de tierras muy secas, y a 
veces son hinchados, como de 
tierras nuevas.—tierras que cam- 
pean el humus fecundamente y 
puro... Si éstos son más bellos, 


_aquéllos tienen más dolor; han 


roto con más trabajo, han ma- 
durado de lo exhauto; son prie- 
tos por la necesidad de ser du- 
ros! Los quiero tanto como a 
la granazón espontánea que, 
hay días—días de sol y de her- 
mosa plenitud—se realiza bajo 
mi pluma... 

Por eso doy juntos, los prie- 
tos y los fáciles, los duros y 
los livianos... ¡Los doy a los 
que quieren lo que yo quiero 


y aman lo que yo amo! 

¡Querer lo que yo quiero! 
¡Amar lo que yo amo! ¿No es 
esto el corazón, lo más grana- 
do de la espiga? .. 


Teodoro Antilli 


Boletin de la 1. MA, 


En formato revista recibimos 
los números 6 y 7 de este bo- 
letin (órgano de la Internacional 
del Ma isterio Americano) de 
maestros e educacionistas; de 
bien nutridas páginas y sentir 
tir hondo, están compuestos los 
pensamientos que desfilan de 
los más grandes y anegados 
apóstoles que integran la con- 
vención de maestros en pro de 
la reforma de la escuela ame- 
ricana. 

Todo maestro, y hombres que 
se consideren dignos, debe apo- 
yar estra gran lucha en que 
están empeñados los maestros 
de América en pro de la refor- 
ma de la escuela. 

Y en solidaridad «on los ma- 
estros chilenos perseguidos, en 
el destierro, y en presidio. 


Toda relación, al secretario ameri- 
cano: Prof. César Godog Urrutia 
Cangallo 2260 — Buenos Aires 


Sindicalismo 
y Libertad 


Las veces que hemos afirmado que 
el sindicalismo es la negación de la 
libertad, fué con hechos inconeusos, 

Cada vez que lo volvemos a repe- 
tir, no €s por estar agriados de dos 
obreros, ni por renunciamiento a la 
batalla del capitalismo o los sentires 
contrarios a nuestra interpretación. 
No hemos tomado este camino por 
ser más cómcdo como pretenden 
afirmar algunos. llo fué para am- 

liar la lucha encauzándola en sus 

ases directas; que son: 

Desconocer el Estado para abatir 
en él la autoridad. Abolir la propie- 
dad privada y por consecuencia la 
usurpación del trabajo ajeno, base 
de los intereses entronizados que 
malquistan las relaciones humanas. 
Queremos libertar para producir y 
consumir, 

Armonía en todos por el respeto 
individual, 

Hay pruebas evidentes que el sin- 
dicalismo y sus sindicatos, no hacen 
más que discutir formas de esclavi= 
vud, basadas en aumentos de sala- 
rios, disminución de horas y otras 
pequeñeces, sin que nada de ello 
aminore el robo y el crimen que 
afirma el actual régimen de oprobio 
afirmado en los gravámenes de pro- 
ducción y consumo, como también 
en la deposición personal que hace 
todo hombre al votar o toda institu» 
ción obrera cuando delega sus aspi- 
raciones en el criterio de un presi- 











canto: ministros o secretarios sindi- 


es. 

La mayoría de los obreros, vende 
su trabajo y cree que el sueldo pa- 
gado dá derechos ineludibles al pa- 
irón o al Estado. El panadero deja 
morir de hambre a sus hijos, el sas- 
tre, el albañil y así todos antes que 
tocar lo que le hace falta para el 
uso y satisfacción de sus necesida- 
des humanas. 

El sindicalismo jamás encaro en 
forma clara y terminante la respon- 
sabilidad del obrero en lo que pro- 
duce. Se habló de salarios, de regla- 
mentos, jubilaciones y por todos esos 
valores ficticios, el productor llega a 
fabricar pan con harinas” podridas, 
como a levuntar una cárcel donde se 
enciera a sus habitantes amigos y 
compañeros de infortunio. 

Por salarios se hacen equipos al 
ejército, al vigilante, barcos de gue- 
rra y demás artefactos criminales. 

Por el se hnmillan al político; al 
burgués y en la misma forma se 
acapara el trabajo, para negarle de- 
recho a el, sino es del sindicato o 
adipto a sus propósitos. En una pa- 
labra se acapara ese medio para con- 
seguir dinero sin tener en cuenta el 
poro básico de la libertad o sea 
as aspiraciones literarias que dicen 
sustentar. 

En el sindicato se fomentan los 

, odios, no por la diferencia de sentido 
si por el patriotismo institucional. 
comulgan como los papas, cuando 

no llegan al hecho repugnante, sa- 
liendo ileso el burgués. Desprecian 
al hombre, sin comprender que si es 
malo no será por ser hombre y si 

or lo que hace. Un rey, un presi- 

ente, con un decreto, enlutan la hu- 
manidad, pero no teniendo en cuenta 
su título nadie le obedece, ¿Que es 
lo malo entonces? La obediencia, las 
atribuciones, como así delegar en 
otros lo que podem s o debemos 


r. 

En el sindicato, en las institucio- 
nes todas se tendió y se tiende a eso 
ya sea conciente o inconscientemen- 
te. Todos estos males nos hacen tra- 
bajar el sentido diferente, para que 
entiendan que las aspiraciones liber- 
tarias no caben en los sindicatos. 
Que ellas están en los hombres, en 
los seres como la fragancia en las 
flores, y por lo mismo a nadie se le 

uede negar la entrada en esa gran 
ucha que se extiende como una es- 
tela sobre el conjunto humano. El 
sindicalismo en la práctica niega lo 
que afirma en sus teorías. Combate 
el militarismo y asocia los obreros 
de arsenales para la lucha. Combate 
el alcoholismo y hace lo mismo que 
con los otros; los asocia. ¿Pueden 
decir que con esto combaten estas 
dos plagas de Egipto? Más; hay ca- 
sos, donde los patrones quieren tra- 
bajar y los sindicatos no lo permiten 
Alegan que le quita el trabajo a un 
obrero. 

sos qué derecho llaman entonces 
holgazán a los patrones que preten- 
den vivir del trabajo ajeno? O es 
que los sindicalistas defiendeu el 
castigo bíblico recaído sobre, Caín, 
por la muerte de Abel? 

Esto ocurre en nuestros gremios y 
con más frecuencia hoy en la cam- 

a donde hay una lucha entre co- 

onos y conductores debido a la pre- 

sencia de camiones, ¿Será esto para 
solucionar la desocupación? 

No; la desocupación es una forma 
del avance m: ico, es la maquina- 
ria en pleno desarrollo y convenien- 
cia comercial. - Prohibir ésto sería 
imposible, porque la lucha se abriría 
entre los mismos obreros en forma 


directa. 
¿Que cabe entonces? Defender el 





derecho a todo lo que existe. No 
respetar la propiedad que los bur- 
Eues y el Fstado adquieren,. por el 

echo de pagar. La riqueza es trába- 
jo acumulado y por lo mismo nadie 
tiene derevho mayor que los trabaja- 
dores. El patrón no p el trabajo, 
paga el derecho para llamarle suyo 
amparándose en la ley para decretar 
el hambre, pago infame que no po- 
demos tomar camo base de libera- 
ción, * 


Es el progreso burgués que conde- 
na millones de seres a la miseria 
más estúpida. 

Ata a los productores al carro bur- 
gués y estatal que con sus mordien- 
tes ruedas, trepa las cúspides del 
dolor y ahoga .os más santos gritos 
de rebeldía, no permitiendo al que 
todo lo hace ni derecho de higiene 
y salud. Ejemplos: 


Se levanta un pueblo en medio de 
ahorros y miserias por una cantidad 
de desesperados y corridos poa los 
alquileres. Surge la necesidad del 
adoquinado y embellecimiento por 
decreto municipal, El usurero apare- 
ce para sus operaciones de préstamos 
y Si no es éste es el banco. 


La calle se adoquina y los alqui- 
leres suben en proporción para amor- 
tiguar los intereses y el valor del 
adoquinado. Más tarde por otro de- 
creto municipal, ese ádoquiuado no 
sirve hay que poner otro, vueltá a 
subir el alquiler y el adoquin sacado 
no es ni de los propietarios ni del 
obrero que es el único que paga. 
Todo eso es de la municipalidad. 

En este tren de embellecimiento y 
comodidades se llega a que el obrero 
a no puede pagar esas casas y lo 

esalojan llamándole tramposo, Por 
último el dueño de la casa tiene co- 
mo beneficio el aumento de los ter- 
renos... Sa ' 

La municipalidad, los impuestos y 
los adoquines que vende tres o cua- 
tro veces, y el obrero gantado en las 
faenas no puede transitar por las 
diagonales ni dormir en un plaza, 
solo le queda el derecho de vivir en 
calabozos o en un asilo para que fa- 
brique escobas o cepillos, En este 
conflicto vemos que el casero, el ve- 
cino chismoso y el mismo obrero no 
se dan cuenta quien es el ladrón. 
Cabe decir que el obrero:levanta la 
arca el patrón lo ajusta y el gobier- 
no como Pilatos se lava las manos. 

El político gritara como un prego- 
nero de sus mercancias pero él vive 
también de lo que produce el obrero, 
de lo que gana lo prostituta, de las 
multas al borracho y al que puedan 
atrapar en esas tenazas. , 


Fl político es como sl chancho, 
tanto devora la más hermosa criatu- 
ra como laz inmundicias en descom- 
posición. 

Por eso mi los políticos ni los sin- 
dicalistas llegarán a solucionar ese 
gran problema de sentimientos enca- 
rado por los anarquistas. Al obrero 
se le engaña con fraces campanudas, 
chatas, se le desvía de su emancipa- 
ción cuando se descuida la libertad, 
la cual no depende de los sindicatos. 

Los siudicatos jamás llenaron la 
misión libertaria, el hombre sí. 


El libertario se siente apretado en 
el mundo y mucho más en las ins- 
tituciones, y si alguien dice que es- 
tán formadas por hombres, yo tam- 
bién puedo decirle que el pan es de 
trigo pero no se ven en él los granos. 


S. Dominguez 
Cáacel de Santa F6. 
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A un Joven Médico 


. .. Mañana un hombre cuales- 
quiera vestido con la blusa del 
obrero irá a buscaros para que 
varáis a visitar a una enferma. 
Y os conduce por uno de aque- 


,Mos callejones donde estirando 


el brazo podéis tocar con vues- 
tra mano la mano del vecino de 
enfrente. 

Entráis en un ambiente cor- 
rompido;:subís dos; tres cuatro 
escaleras mugrientas, y en un 
cuchitril triste y frío halláis a la 
enferma tirada sobre un colchón 
de paja y cubierta de harapos. 

Los: hijos, lívidos, tembloro- 
sos, Os miran con los ojos des- 
mesuradamente abiertos. 

El marido ha trabajado toda 
la vida doce o trece horas por 
día, ahora está desocupado hace 
tres meses. 

La desocupación no es rara en 
sú oficío, pero otras veces, cuan-- 
do él no tenía trabajo. su mujer 
ganaba veinte sueldos por día... 
trabajando en vuestras camisas 
quizás; ahora hace casi dos me- 
ses que ella está enferma y la 
miseria golpea en su pobre puerta. 

Qué medicina ordenarías, señor 
doctor, = aquella enferma, vos 
que habéis acertado que la cau- 
sa de los sufrimientos es la 
““anemia* general, la pobrezh de 
sangre, derivadas de la talta de 
nutrición y aire puro? 

¿Un buen “beefteak*“ todos 
los días? ¿Algunos meses de 
campo? ¿Una habitación sana y 
bien ventilada? , 

¡Qué ironía! Si ella hubiese 
podido procurarse todo eso, no 
tendría necesidad de vuestros 
consejos! 

Al día siguiente un siiviente 
de librea va a buscaros con un 
automóvil para que vayáis a 
asistir a la rica dueña de un 
suntuoso palacio, rendida por 
las noches de insomnio, que ha 
gastado todo su tiempo en “toi- 
letes“*, visitas, bailes y disputas 
con un marido embécil. 

Vos le habéis aconsejado una 
vida más activa, un alimento 
menos fuerte, paseos al aire li- 
bre, calma a los nervios y un 
poco de gimnasia de cámara 
para substituir la falto de  tra- 
bajo produutivo. 

Uno muere porque en toda su 
vida no ha podido nunca des- 
cansar ni alimentarse con sufi- 
ciencia. La otra gime porque en 
toda su vida ha comido dema- 
siado y no trabajó nunca. 

Vos sois uno de esos carácte- 
res flojos que ante los doloros 
más profundos os consoláis con 


un suspiro y una copa de vino 
o de licor. Entonces os habitua- 








réis a estos contrastes y no ten- 
dréis más que una idea: hallar 
lugar entre los poderosos para 
evitar de caer entre los mise- 
rables. 

Pero si vos sois un hombre de 
corazón (entonces llegará un día 
en que volviendo de ver un es- 
petáculo de miseria con el oc- 
razón destrozado y una blasfe- 
mia en los labios), exclamaréis: 

—No, esto no es justo, no 
puede ser. Lo que más importa 
no es curar las enfermedades, 


es prevenirlas. Un poco de bien- 
estar, un poco de desarrollo in- 
telectual, bastarían para supri: 


mir la miiad de las enfermedades. 
¡Al diablo con las medicinas! 
Aire, alimento, trabajo menos 
pesado, he ahí lo que hace falta. 
Sin esto, la profesión del médi- 
co es un engaño y un fraude! 
Este día vos habréis compren- 
dido el socialismo. 


P. Kropotkine 


Fábricas explotadoras de ósta 


Miretti y Cía, J. Curtino, J. 
de la Vega: Los obreros de es- 
tas tres fábricas son explotados 
hasta el último extremo; traba- 
jan 9 horas diarias y ganan un 
jornal ínfimo, 

Tampieri y Cía.: En esta fá- 
brica, los obreros, (ya no son 
obreros); ¡son esclavos! no pue- 
den decir nada en contra del 
patrón, por que el “gmo'“* está 
rodeado de soplines, (alcauhates) 
que le soplan todo lo que oyen 
y lo que ven, (hasta lo que van 

acer los obreros cuando van el 
“escusado“ para hacer sus ne- 
cesidades). 

Los ““crumiros“ de este esta- 
blecimiento velan los intereses 
de su amo, erigido en “burgués 
dictador**. 

Molino Boero (Meteoro): En 
este molino los obreros se ven 
obligados a robar para poder 
comer, porqué con lo que les pa- 
gan, no les alcanza ni para to- 
mar una mal taza de mate cocido. 

Pero lo que más son explotados en 
esta ciudad, son los empleados de las 
siguientes casas de comercio: Los 
Vascos, Mariani y Cía., Bertello Hnos, 
La Nueva, Romagnoli Hnos., Casa 
Colombo, etc. etc; en dichas casas se 
trabajan Y horas a puertas abiertas 
y 30 da puertas cerradas, y cuando 
están de balance, tienen que trabajar 
hasta las 24 de la noche. 

Otra de las casas explotadoras, es 
la Usina Eléctrica que roba :a los 
obreros y a los clientes. 

Obreros y empleados, haced ver a 
esos burgueses que os explotan, que 
sois inteligentes y comprendéis las 
necesidades de la vida; (que vuestros 
cerebros no están obsorbidos por la 
estupidez de “fobal“, y que vuestra 
inteligencia no la tenéis en los pies). 

¡Abajo todos los bu y ex- 


plotadores de esclavos blancos. 
ANGEL DELFINO 


UN LOCO 


El otro día sorprendí este 
diálogo entre una encopetada 
dama y señor de aspecto algo 
raro. Decía la dama muy agi- 
tada: ¿Mi hijo? ¿Qué se ha 
creído usted? ¿Quién uijo que 
mi hijo ha de hacer el barren- 
dero? Mi hijo si Dios quiere, 
ha de ser el honor y el orgullo 
de la familia. Lo haré estudiar 
de abogado. ¿Sabe usted? 

¡No faltaba más! ¡Mi hijo ba- 
rrendero municipal, psc! 

—Señora; no se altere mucho 
que la cosa no es para tanto. 
Entre el barrendero y el abo- 
gado hay esta diferencia: El 
abogado gana, o roba mejor 
dicho, mu ho di ero embro- 
llando a tudos los que alcanza 
con sus garras de ave negra; 
mientras que el barrendero gana 
muy poco, hace un trabajo mo- 
desto, pero más noble. Si no 
fuera por el barrendero, vivi- 
ríamos to:los, como chanchos 
en el chig 1ero. Salga, salga por 
Dios, y - me uá asco su ha- 
blar. ¡Co «siderar mejor al bar- 
rendero que al abogado, al Dr.! 
¡Usted es un loco! 


Otro Loco 


En un festival de “beneficen 
cia“ estaba reunida la “crema” 
de los ricos de esta ciudad, 
vestidos todos como maniquies, 
hartándose con los mejores 
manjares y con el pretexto de 
beneficiar a los pobres. En el 
momento culminante de 1: fies- 
ta pasa por el salón un obrero 
vestido con zorra, blusa y al- 
pargatas; medio roto y medio 
sucio. 

Con orgullo y con uesprecio 
mira a los parásitos y tiburones 
allí reunidos. Muchos de ellos 
al verlo, hacen muecas de de- 
sagrado. Un comensal, asom- 
brado, pregunta a su vecino: 
¿Quién es? —Es un loco que 
tiene la manía de considerarse 
superior a nosotros. Está orgu- 
lloso de ser obrero. ¡Qué loco! 
Y siguieron tragando. 


Un Pequeño Susto 


Dos beatas y encopetadas 
damas, al caminar por la calle, 
se encontraron con un. hara- 
piento que and:«ba muy orondo 
y orgulloso Al verlo, le dice una 
a otra: ¿Quién será ese atorran- 
te que camina tan presumido? 
El aludido oyó, contestó alta- 
nero. —-oy un mi erable. No 
conozco más que las privacio- 
nes y los dolor.s de la vida. 
Vuestra riqueza es el producto 
de mi sudor y mis lagrimas. Con 


LA REBELIÓN 





7 e 


¡Su nombre! El solo nombre 
¡trae a la mente la historia de 
¡una tragedia. El trágico recuerdo 
¡de una fiera con figura de hom- 
¡bre. Vemos el cuadro doloroso 
¡de los caidos, de los despavori- 
dos, de todos los que lloran la 
¡pérdida de un deudo. Simón co- 
¡mo un vijia en la copa de su 
ideológica nave, contemplava 
impávido la sanguinaria ola de 
¡odios que un solo hombre en- 
¡ vuelto en poderes realizaba. Vió 
¡el miedo encarnado en el pue- 
¡blo, y la falta de responsabili- 
¡dad convertida en norma. Supo 
de los desterrados y presos. Su 
mirada acarició los niños huer- 
fanos en los conventillos y en 
[la “calle. Oyó el trepidar de las 
¡ poleas, donde el mundo obrero 
¡se entregaba a la exclavitud, ol- 
¡| vidando a los mejores hermanos 
¡que la reacción abatia con furia 
¡singular. Comprendió el papel 
¡de los irresponsables que oficia- 
¡ban de enterradores, negando las 
| mejores cosas empezadas por los 
anarquistas, Y así; lleno de las 
¡más amargas experiencias, lle- 
nándose de lágrimas comprendió 
todo. Tumbó en sus oidos la car- 
¡cajada con la alegria burguesa. 
Pués segun Falcón aquello era 
el comienzo de muerte para to- 
do los actos y hombres revolu- 
cionarios. Decia--—- “Con estos 
ejemplos un solo agente disper- 
¡sará las asambleas“. Falcón co- 
mo los sindicalistas, miraban las 
instituciones, sin pensar en el 
hombre, en el que apoyado en 
¡su propia conciencia, barreria 
¡con su orgullo de ordenar. De 
¡ese hombre no sabian los magos 
policianos. Así se presentaban 
los hechrs, asi se acumulaban 
en aquel casi niño, los dolores, 
las sadicas burlas de los asesinos, 
¡Todo predisponia su animo de 
luchador a levantar la barrera, 
separando el lobo de los inde- 
fensos trabajadores. Tomó la 
¡defensa en masa, como el que 


mi penoso trabajo os vestis de 
sedas y os adornáis con brillan- 
tes, mientras que yo, que todo 
lo produzco, apenas si me pue- 
do cubrir el cuerpo con trapos. 
Soy el resultado de vuestra 
abundancia y vuestros placeres. 
Ese soy yo, res... petable «da- 
ma». Asustadas, las dos beatas 


creyeron que era Satanás el 
que asi hablaba, se persignaron 
y echaron a correr todo lo que 
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monta un poiro lanzandose en 
pos de la noche sin temer a cer- 
cos pozos o rodadas, cruzando 
el tiempo y las circunstancias. 
Nada:lo detenia, la convicción 
lo afirmaba cada día y cada 
momento. Hasta que el chasqui- 
to formidable, sorprendió, extre- | 
meció todo un pueblo, todo un 
mundo de doloridos. Fué el me- 
saje que hubló con voz ronca y | 
fulminante. Deliberó como un| 
siglo de asambleas, Simón ha- 
bia llegado a la fiera con un | 
cumulo de reconcentrados dolo- 
res. Faicón desaparecía en ese 
momento como tirano, y el mun- 
do del trabajo salia de sus fá- 
bricas para empaparse en la no- 
ticia, Falcón se iva a perder en- 
tre cruces, velas y rezos iba a 
ser bendecido por los «ministros 
del Dios que todo eso ve y san- 
tifica; el Dios Capital, el Dios 
Estado. Radovitzky se iniciaba 
en el camino del presidio, y allá 


está, como antes siempre hom- | 


bre. 

Penetró en ese mundo de in- 
famias soportando lo indesible, | 
donde como todo viviente ex- 


puesto a lo malo, sonará con 


una pueblada que lo arranque. | 
Falcón desapareció, de sus he- 
chos nadie se responsabiliza, su 
crimen pesa como los mármoles 
que lo rodean. Simón vive, se 
extiende y sus cosas se reivin- | 
dican, su nombre es un corne- 
tazo de ¡Alerta! Falcón se per- 
dió entre cruces, velas y rezos; 
Simón vive sus esperanzas en 
medio de odios, castigos o lagri- 
mas. 
Uno fué tapado en su “oficio | 
de asesino, el otro fué descu- 
bierto en su misión de liberta- 
rio, al uno lo enterraron los pa- 
rásitos y el otro debe arrancar- 
lo el odio a las cárceles, la so. 
lidaridad con los presos. 


S. DOMINGUES 


su beata gordura les permitía. 


(Del libro Reflexiones de un Obrero) 
(Por A, De Carlo) 


El mundo es una bola 


Hay un refrán, bastante vul- 
gar y que nara los moralistas 
talvéz sea obseno que dice: “el 


mundo es nna bola y nosctros 
unos b.....* pero a pesar de 
todo creo que el que dijo eso, 
está en lo cierto; porqué de lo 
contrario no sería el hombre tan 
egoista ni tan miedoso. Por que? 
pregunto yo; han de ser unos 
amos y otros esclavos. ¿Acaso los 
que mandan estos echos de una 
pasta mejor que los que traba- 
jan? ¿Son por venturas Dioses 
en el mundo? ¡Que van ha serl!; 
esos señores famélicos de oro, 
enchidos de patriotismo por 
conveniencia, seres vanidosos y 
escrupuloso por excelencia; son 
en todo sentido inferiores a los 
obreros; ¡pués ni para limpiarse 
las uñas sirven; pára eso nece- 
sitan esclavitas, las manicuras. 
Y sin embargo, ellos mandan y 
nosotros obedecemos. ¿Porque 
obedecemos? Porque somos de- 
masiados buenos, es decir, de- 
masiados tontos y miedosos. ¡Si, 
miedosos! y ellos que son hipó- 
critas, se aprovechan para ex- 
plotarnos a nesotros los obre- 
ros, que con una sola de nues- 
tras manos sucias por el trabajo. 
¡Si, por el trabajo!. Mientras 
exista explotación “del hombre 
por el hombre“, el trabajo será 
siempre una cosa sucia, tendrí- 
amos suficientes fuerza para 
apretarles el cráneo y partírselo 
como se parte una granada ma- 
dura. ¿Porque entonces segui- 
mos agachando el lomo, y nos 
arrastramos por el suelo? ¿Por 
que somos como los topos, y 
tenemos miedo a la luz, que es 
verdad; porque seguimos arras- 
trándonos en el barro viscoso de 
la mentira?. ¡Por que aún esta- 
mos esperando la venida del 
mesias, sin saber que el reden- 
tor está en cada uno de noso- 
tros!. . 

¡Arriba, pués obreros, a la ac- 
ción, que es la vida y a la vida, 
que es amor y felicidad!. 


ALFREDO LEBRINO 


A 
NOTA 


Se notifica a los poseedores 
de números de la rifa de una 
máquina de coser marca Sentis 
a beneficio de la Biblioteca Má- 
ximo Gorky que ha salido pre- 
miado el No. 736 en la última 
jugada de la loteria Nacional 
del mes de Junio. 

El poseedor de este número, 
puede pasar a retirar la máqui- 
na en el local de la Biblioteca 
Boulevard Q de Julio NO. 1856. 
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